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Resumen 

 

En este trabajo se revisan las implicaciones que tienen la cultura política y la identidad 

cultural a partir de las premisas que consideran a la cultura como un instrumento para el 

ejercicio del poder y de una creciente cultura global como consecuencia de los procesos 

de globalización económica, los cuales tienen amplios impactos transculturales en la 

cultura del estado nacional moderno. En el nuevo orden globalizado, la sociedad 

pluricultural requiere de una forma de identidad de nacionalismo cosmopolita que 

sustente las bases de una democracia social. Las limitaciones sociales y políticas puestas 

a los procesos de globalización económica previenen de que alcance final.  

 

La globalización dinamiza y complica los arreglos de identidades culturales, 

reconfigura la geografía de los territorios y reinventa la gobernabilidad. La conformidad 

cultural es una condición y un medio para la obtención de la ciudadanía de quienes 

participan en las prácticas sociales y sus correspondientes valores, adaptándose a los 

patrones culturales dominantes que movilizan su conexión con una comunidad 

imaginada, cuyo ideal es la comunidad cultural, lingüística, étnica, religiosa. Finalmente 

se concluye con la necesidad de una gobernabilidad basada en una cultura de paz. 

 

Cultura como instrumento del ejercicio del poder 

La cultura occidental tiene como característica principal el humanismo que tiende 

a ser un espejismo cuando se comunica con los valores humanistas de otras culturas. 
                                                 
1 Sistema nacional de Investigadores de México. Research Assistant University of California, 
Berkeley. 
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Una pugna cultural ha descollado entre las tradiciones filosóficas europeas y las 

actitudes científicas y tecnológicas que se gestan en la potencia económica 

estadounidense. El racionalismo ateo de la Ilustración no tocó las sectas de Nueva 

Inglaterra por lo que su cultura se mantuvo cerca de las brujas de Salem. Asi, la fe se ha 

ajustado para cumplir con los requisitos de los valores de la modernidad, el laicismo y la 

democracia. La esencia de la Ilustración es el ejercicio racional de la critica y se 

perfecciona enfrentando sus propios defectos de raciocinio. El desarrollo fue una 

cuestión de instalar la correcta orientación de valores y normas en las culturas del 

mundo no occidental así como permitir  su gente  entrar en la riqueza moderna creando 

las instituciones económicas y políticas del mundo occidental avanzado. 

 

La imposición de los valores y la cosmovisión de la cultura occidental a los 

pueblos colonizados, ha dado como resultado grandes disfuncionalidades. Los procesos 

de globalización tal como se están dando hasta ahora, contribuyen a la devaluación de la 

autoestima de los pueblos ya de por sí subdesarrollados y a crear un sentido de 

dependencia. La debilitada cultura de la dependencia del pobre es sustituida por  el 

impresionante proyecto hegemónico de expansión del capitalismo alentada por los 

grandes intereses económicos de los grupos corporativos. La escuela de la dependencia 

falla predecir dos importantes tendencias que contradijeron sus expectativas originales: 

primero, el errático desempeño de los modelos de desarrollo basados en la sustitución 

de importaciones que intentaron contraatacar la penetración capitalista externa con la 

intervención vigorosa del Estado y la promoción de industrialización autónoma y 

segundo, la experiencia exitosa de algunos de los más dependientes. 

 

 La teoría de sistemas mundiales se centra en el estudio del sistema social y sus 

interrelaciones con el avance del capitalismo mundial como fuerzas determinantes entre 

los diferentes países, incluyendo a los pequeños. En la teoría del sistema mundo 

capitalista se analiza “la formación y la evolución del modo capitalista de producción 

como un sistema de relaciones económico sociales, políticas y culturales, que nace a 

fines de la edad media europea y que evoluciona hasta convertirse en un sistema 

planetario” de acuerdo a Dos Santos (1998:130)2, y en cuyo enfoque “se distingue la 

                                                 
2 Dos Santos T. (1998). La teoría de la dependencia, un balance histórico. En López Segrera, F; 
Los retos de la globalización, Ensayos en homenaje a Tehotonio Dos Santos, Tomo I, 
UNESCO. 
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existencia de un centro, una periferia y una semiperiferia, además de distinguir entre 

economías centrales, una economía hegemónica que articula al conjunto del sistema”. 

De las perspectivas sociológicas existentes la escuela del sistema-mundo llegó a 

predecir más cerca la tendencia general de eventos durante el último cuarto de siglo 

pasado. El fundador de la escuela Immanuel Wallerstein y sus seguidores nunca trataron 

de argumentar que solo la unidad de análisis real era la economía mundial capitalista 

que se originó dentro del sistema del Estado europeo del siglo XVI y vino a trascender 

en el globo entero. El sistema mundial propone la separación de las superestructuras 

políticas y culturales conectadas por una división internacional del trabajo. 

 

La teoría de la globalización enfatiza las transacciones económicas y sus vínculos 

políticos y financieros realizados con la complicidad del desarrollo de la tecnología de 

la información y la comunicación,  desde una perspectiva  de los elementos culturales. 

 

El Estado no es principalmente el aparato estatal y su coerción, sino también 

relación social, consenso y hegemonía cultural que la clase dominante ejerce con la 

aceptación de los dominados en una relación de ínter influencia con la dinámica propia 

de los procesos de la sociedad, mediante el uso de mecanismos de dominación. Las 

fuentes del poder del sistema capitalista hegemónico son los considerados como poderes 

duros, el económico y el militar que mediante la sanción económica o el uso de la 

fuerza obligan a cambiar de la posición de otros, y el poder blando o cultural que 

mediante formas indirectas y sutiles de ejercicio del poder, inducen la aceptación del 

modelo de desarrollo neoliberal. La hegemonía de esta estructura transnacional de clase 

no confía más en lograr el consenso que en la dominación. 

 

Globalización y Cultura global 

Aceptadas las  dificultades para abordar metodológicamente la globalización como 

un fenómeno unidimensional, tenemos que reconocer que debe ser analizada en los 

“términos de procesos simultáneos y complejamente relacionados en aspectos de 

economía, política, cultura, tecnología y otras áreas, que involucran todo tipo de 

                                                                                                                                               
 

 3



contradicciones, resistencias y fuerzas que se oponen unas a otras en una misma 

dinámica”, siguiendo a Tomlinson, (1999)3   

 

 El fenómeno de la globalización acelera las interconexiones económicas, 

políticas, sociales y culturales entre lugares distantes del mundo, mediante la 

convergencia entre naciones y empresas con formas comunes de hacer las cosas. Este 

proyecto político de la globalización se sostiene en una combinación de libre mercado, 

democracia representativa y pluralidad cultural. 

 

 Este fenómeno de la globalización constituye una inmensa ruptura económica, 

política, social y cultural, hasta cierto grado, inevitable. Al cambiar el orden de la vida 

social debido a los impactos de la globalización en las diferenciaciones en las 

estructuras sociales, también se modifican las estructuras culturales y sociales. Estos 

efectos de la globalización se manifiestan en la alteración de la estructura social y en la 

modificación de la concepción de comunidad. La globalización exalta al individualismo 

de las personas, las convierte en meros instrumentos homogéneos de producción y 

consumo y las reduce a simples mercancías que se compran y venden sin que las 

diferenciaciones culturales sean obstáculo 

 

Las relaciones entre Estado, sociedad y mercado se han redefinido en las últimas 

décadas para lograr el equilibrio fiscal, bajo un enfoque político cultural denominado 

neoliberalismo caracterizado por un retiro forzado del Estado de las actividades 

económicas que se concentran en le mercado considerado como el mejor asignador de 

los recursos sociales, liberador de las relaciones sociales  y disciplinador de los 

comportamientos sociales. La difusión de los valores y el proyecto económico dejaron 

poco espacio a la reconceptualización del desarrollo que no sea en términos de éxito en 

el mercado. El nuevo marco de la globalización financiera, los instituciones financieras 

internacionales se han convertido en instrumentos que contribuyen a imponer, a menudo 

con la complicidad táctica y resignada de los estados nacionales, políticas de 

privatizaciones y de liberalización de los mercados detrás de planes de ajuste 

estructural. 

 
                                                 
3 Tomlinson, John. (1999). Globalization and culture. Polity Press:Cambridge. 
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Los procesos de globalización que se desarrollan actualmente profundizan el 

economicismo, por el cual las políticas económicas nacionales se van diluyendo en 

beneficio de una política económica internacional. La formulación de políticas 

económicas se fundamenta en el equilibrio de la interacción racional de los agentes 

económicos. Los conceptos de racionalidad sustantiva y de racionalidad práctica 

informados por las obligaciones sociales y morales son posibles rutas a incorporar el 

concepto de valores.  

 

Con respecto al mercado global, su concepción involucra la producción integrada 

globalmente, la especialización de mercados laborales independientes, la privatización 

de los activos del Estado y la inextricable conexión de la tecnología más allá de las 

fronteras convencionales nacionales. El mito de la obtención del máximo beneficio del 

mercado desencadena una tendencia perversa que sobrepone la utilidad económica por 

sobre los valores sociales, culturales y políticos. 

 

Los procesos de globalización económica son inextricables e interdependientes de 

las instituciones y los procesos sociales y políticos, como en el caso de las relaciones de 

los Estados y el Estado-nación. Es importante relacionar los procesos de globalización 

económica con la sociedad de la información, aunque se trata de dos fenómenos 

diferentes. La sociedad de la información ejercita mayores espacios de control político y 

social e incrementa el vacío entre las diferencias económicas y sociales de los pueblos 

mientras que impone la homogeneización cultural e ideológica. 

 

El estudio de la globalización como fenómeno es una función del nivel de 

desarrollo tecnológico, principalmente en las telecomunicaciones y la informática que 

permiten aumentar los flujos  de todo tipo de interacciones entre los seres humanos de 

cualquier parte del mundo, sin importar las fronteras. La cultura informática se ha 

intensificado y expandido incrementando exponencialmente el número de contactos y 

relaciones sin importar tiempo ni espacio. 

 

La cultura global o world culture con sus símbolos y mensajes mundiales, es 

difundida por medio de la tecnología de las comunicaciones e impone valores, 

costumbres, criterios,  estándares y estilos de vida homogéneos en  el mundo. La cultura 

global puede ser una herramienta que la sociedad y los individuos pueden usar para su 
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beneficio propio más que para perder en los procesos de globalización. La ciudad global 

es multinodal y policéntrica, guiada y coordinada por un punto de una red flexible que 

se interrelaciona en forma complementaria con otros niveles regionales, dando lugar a 

una sociedad red de la era de la información. Al mismo tiempo que la cultura se vuelve 

más homogénea en las ciudades globales, también ocurren procesos de diferenciación 

cultural, dando lugar a procesos de desterritorialización de culturas con el florecimiento 

de culturas locales.  

Los procesos de producción globalizados se estandarizan para integrarse a un solo 

sistema global, supeditando la “lógica de la geografía a la lógica de la producción” en 

una “compresión espacio-temporal”. La estandarización y homogeneización de las 

normas es un paso ineludible para profundizar los procesos culturales de globalización. 

En los mercados globales, las interacciones entre las empresas y los consumidores, 

culturas y capitalismos, transforman las preferencias hasta homogeneizarlas, lo que 

provoca que la gente reaccione positiva o negativamente en las expresiones de 

fundamentalismos. Para otros la divergencia y la heterogeneidad es una forma válida de 

reacción frente a la mercadización de la vida social y la integración comercial y 

financiera.  

 

Los impactos transculturales de los procesos de globalización se manifiestan en la 

estandarización universal de comportamientos y valores que se reproducen y adaptan 

localmente con los identificados con los patrones de la cultura occidental: cosmopolita, 

capitalista, urbana, moderna, empleo del idioma Inglés como lenguaje universal, etc. La 

globalización  universaliza los valores de la cultura Anglosajona. Aunque en términos 

generales se puede sostener que el aparato institucional cultural está en crisis.  

 

 Pero esta realidad está modificando también la realidad supranacional, esto es, se 

está cayendo en una hiper realidad manipulable, altamente virtualizada y tecnologizada. 

La liberalización de las economías va montada en la retaguardia y bajo el cobijo de los 

avances de la tecnología de la información, la cual facilita la comunicación de una 

cultura global entre los ciudadanos. La globalización es por lo tanto, un fenómeno y un 

hecho real, irreversible y a los que no se puede sustraer Estado-nación alguna y cuyas 

estructuras de poder  no están todavía bien definidas para garantizar los procesos de 

transición. La irreversibilidad de la globalización no necesariamente implica que 

paulatinamente se imponga un modelo neoliberal de economía, sociedad, política y 
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cultura como el único posible sin que se consideren otros modelos globales alternativos. 

Estar en contra del modelo neoliberal actual como único camino de los procesos de 

globalización no significa estar en contra de la misma globalización. 

 

Ideología y cultura 

 

Toda ideología cultural  permite la generalización de una realidad de la que no se 

tiene el conocimiento completo porque opera en ambientes inciertos y complejos. Se 

adoptan las ideologías porque complementan la formalidad del aprendizaje para 

formular hipótesis de trabajo, cuyos resultados influyen en el crecimiento y el desarrollo 

del sistema cultural. El aprendizaje institucional es una solución racional de la dificultad 

de predecir los efectos futuros de ese sistema. La propuesta de aprendizaje institucional 

(Kaiser, 1997)4 sostiene que los actores políticos  que quieren cambiar aspectos de sus 

sistema son influidos por un grado considerable ya sea por el sistema político al cual 

están cultural o geográficamente más próximos, o cuando hay un acuerdo para un 

cambio fundamental por modelos que son considerados ser historias de éxito 

excepcional  

 

El surgimiento espontáneo de las instituciones en las sociedades se explica por los 

modelos mentales compartidos e ideologías que determinan las percepciones de los 

actores en situaciones de interacción en las cuales la cultura y creencias conductuales 

tienen un papel relevante. Así por ejemplo, la filosofía de la ilustración sirvió de base 

para la creación de las culturas e ideologías europeas modernas que influyo en la 

formación de los primeros centros del desarrollo capitalista, ya fueran católicos 

(Francia) o protestantes (Inglaterra y Holanda), sino también en Alemania y Rusia y 

cuyo impacto alcanza hasta nuestra época.     

 

Actualmente, la mayor parte del mundo ha sido atrapada entre las garras de una 

ideología cultural hegemónica que con base en el libre mercado es pregonada por la 

globalización, con graves consecuencias para la democracia, la  continuidad colonial de 

la explotación y deterioro de los recursos físicos. Por primera vez el mundo pareciera 

                                                 
4 Kaiser, André (1997). “Types of democracy. From classical to new institutionalism”, Journal 
of Theorethical Politics 9(4): 419-444. 
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convergir hacia una ideología común del desarrollo, que promete riqueza cada vez 

mayor para todos, en todas partes. La hegemonía transnacional capitalista del sistema 

corporativo que concentra más poder económico y político que muchos Estados 

contemporáneos, asegura la continuidad de los procesos de globalización a través de la 

ideología de nueva cultura que orienta a las elites locales. 

 

Las instituciones financieras internacionales y las grandes corporaciones 

transnacionales no solamente ejercen un implacable control social y económico sino 

también una profunda transformación del sustrato cultural e ideológico hasta lograr una 

anulación de la identidad de los pueblos y comunidades mediante la manipulación de 

los medios de comunicación en función de sus intereses económicos. Una economía 

global que se apoya en la idea de una economía sin naciones Estado bajo el influjo de 

una ideología de libre mercado, exagera la autonomía del capital con respecto a Estado.  

 

Sobre la base de una nueva ciudadanía mundial, el ser humano es reducido a la 

simple expresión de su capacidad para generar beneficios económicos en un mercado 

planetario transculturizado e interculturalmente uniformado que consagra como único 

modo de pensar una ideología única y hegemónica, en un diálogo sordo. La crisis 

institucional se profundiza por la falta de una ideología de identidad, en parte porque la 

identidad nacional disociada del Estado se convierte en ideología con 

corresponsabilidad en el modelo de desarrollo. La crisis institucional se profundiza con 

la tendencia ideológica al individualismo que carga la acción política en una 

fragmentación de movimientos y actores sociales. La fragmentación debilita la 

seguridad y la estabilidad que proporcionan las instituciones económicas, políticas, 

sociales y culturales. 

 

Por otro lado, aparentemente desde la dimensión ideológica, la integración 

económica es una tendencia contraria a los procesos de globalización e 

interdependencia,  los cuales son usados para reinterpretar y debilitar los principios de 

autodeterminación y soberanía política de los pueblos, mientras que en el otro extremo 

se enfatiza  una propuesta al ultra regionalismo. Este regionalismo se manifiesta 

internamente en los Estados-nación y es el resultado de un sentimiento de libertad  

producto de los cambios culturales que resultan de los procesos de globalización. Este 

tipo de regionalismo intraestatal se distingue porque ocurren dentro de las fronteras 
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territoriales de un Estado-nación. La sociedad ejerce su poder de dominación y de 

resistencia mediante prácticas de los códigos de información los cuales son impuestos 

no solamente por el Estado sino también en la ideología, las practicas culturales y las 

acciones cotidianas. La política de baja intensidad o subpolitics (Beck, 1998)5 es poco 

organizada, y se establece a partir de prácticas de consumo. 

 

Identidad cultural 

 

Las identidades fuertes permiten la expresión de intereses que son comunes en las 

diferentes instancias espaciales, territoriales, nacionales e internacionales. La formación 

de la identidad cultural comunitaria es un proceso  histórico social que da sentido a las 

expresiones políticas. Estas identidades siempre encuentran los vehículos de expresión 

en las diferentes unidades espaciales territoriales en unidades locales, regionales, 

nacionales e internacionales. La identidad étnica o cultural es reforzada porque la gente 

recurre a seguir sintiéndose anclada a un área geográfica. 

 

La adopción de un conjunto de valores distintivos por las comunidades y 

organizaciones las identifica y si sus estructuras son cuestionadas, mantener la identidad 

cultural es una lucha para preservar su conjunto de valores. El impacto de los cambios 

de la racionalidad en las identidades individual, comunal y organizacional es una 

importante dimensión de la teoría institucional (Townley, 2002).6 La teoría institucional 

ha sido criticada por darle mayor importancia a las explicaciones de la cultura de 

aquellas del poder y competencia de los mercados. Las instituciones se localizan en 

culturas, estructuras sociales y rutinas. Las culturas son estructuras interpretativas, 

patrones de significados y sistemas de reglas. Las estructuras sociales son expectativas 

que están atadas a las redes sociales, a los sistemas de roles y a las posiciones formales. 

 

La globalización dinamiza y complica los arreglos de identidades culturales, 

reconfigura la geografía de los territorios y reinventa la gobernabilidad. La 

globalización se perpetua en los contenidos de la información y la comunicación 

                                                 
5 Beck, U. (1998). Democracy without enemies. Cambridge: Polity Press. 
 
6 Townley, Barbara (2002). The role of competing rationalities in institutional change. Academy 
of Management Journal, Vol. 45, No. 1, 163-169. 
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excluyendo a más individuos que quedan fuera de los beneficios de la nueva cultura e 

identidad global. Para Hungtinton (1997)7, la cultura e identidad cultural dan forma a 

los patrones de cohesión, desintegración y conflicto en la posguerra fría. Estos 

conflictos se manifiestan en tal forma que las identidades socioculturales individuales y 

comunitarias destruyen la legitimidad del Estado transformando sus funciones mediante 

una nueva forma de organización en redes para desarrollar las capacidades de 

negociación con las redes globalizadoras de la información, la telecomunicación y la 

economía. 

 

Tanto el individualismo como la identidad comunitaria, étnica o religiosa debilitan 

la identidad cultural nacional al extremo de desaparacerla.    A pesar del 

cuestionamiento de si las identidades colectivas son una ficción ideológica (Vargas 

Llosa, 2000), éste no parece ser muy consistente. Los procesos de la individualización 

enfatizan la presencia del individuo por sobre lo colectivo, escindiendo en forma 

nominalista entre el individuo y la sociedad, mediante el debilitamiento de los referentes 

materiales y simbólicos de las identidades colectivas. Dados los procesos de 

identificación y adhesión  a ciertas representaciones sociales, mientras que la identidad 

cultural individual en que “cada ciudadano de este planeta interconectado –la patria de 

todos- construya su propia identidad cultural, de acuerdo a sus preferencias y 

motivaciones íntimas y mediante acciones voluntariamente decididas” no tiene mucho 

sentido. La fragmentación de las identidades culturales, étnicas, religiosas,  políticas, 

etc., provoca profundos conflictos entre las sociedades. En efecto, todas las sociedades 

de la región vienen experimentando, con mayor o menor intensidad, una pérdida de 

sentido de pertenencia de las personas a la sociedad, de identidad con propósitos 

colectivos y de desarrollo de lazos de solidaridad.  

 

Los procesos de globalización aunado al crecimiento incontrolable de megalópolis 

en algunos países menos desarrollados crean  nuevas formas de organización y 

desorganización que someten a la población a una brutal competencia de tal forma que 

establecen similitudes y diferencias en donde se mezclan rasgos de la modernidad y la 

posmodernidad marcadas con la realidad de las sociedades desarrolladas. Las 

                                                 
7 Hungtington, Samuel. (1997). The clash of civilizations and the remaking of World order. 
New York. Touchtone Edition. 
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manifestaciones multiculturales en estas sociedades hasta cierto punto configuran estos 

rasgos que por un lado desintegran la identidad individual y las referencias 

comunitarias, destruyen las estructuras familiares y sociales, así como las 

manifestaciones  religiosas, culturales e intelectuales. 

 

Por lo tanto, las diferencias culturales y económicas son representativas de las 

grandes ciudades globales Las personas experimentan cada vez más diferencias 

culturales debido a la glocalización y junto con la fragmentación crean retos de 

identidad, inseguridad, ansiedad, incertidumbre Los procesos sociales y políticos 

condicionan los avances tecnológicos y económicos de la globalización que se 

acompaña de nuevos patrones de desigualdad y polarización. Los cambios en la 

estructura sociocultural y la desestructuración  de otros sectores socieconómicos inciden 

en grandes movimientos migratorios que incrementan las disfuncionalidades 

territoriales.  Este a su vez es otro paso de la hiper mundialización, la que según Laïdi 

(2000)8, es una realidad más inquietante, en donde los Estados, las fronteras, los 

sistemas sociales o los sistemas culturales-educativos y las identidades políticas y 

culturales no tienen ya más sentido a escala nacional. 

 

 Las capacidades del Estado-nación para eliminar las brechas existentes en las 

disociaciones y disfuncionalidades entre los alcances de los procesos de globalización 

económica y los procesos de identidad cultural son muy limitados. La crisis de identidad 

del Estado nación que se manifiesta en su pérdida de soberanía y da lugar a la expresión 

de una sociedad multicultural, es también producto de la crisis de las instituciones que 

no tienen la capacidad para la resolución de los conflictos.  

 

 El mercado tiene efectos que desintegran la identidad cultural comunitaria y en la 

solidaridad social, los cuales pueden ser contrarrestados por la acción de una sociedad 

civil organizada. La transformación del capital social tiene relación con los cambios a 

niveles sociales y con los cambios en la identidad de los individuos. Estos procesos de 

afirmación de la identidad cultural son opuestos a los procesos de la globalización 

económica, los cuales profundizan más las fracturas sociales. Este hecho destaca la 

importancia de fomentar lazos de solidaridad, desde el Estado o desde la propia 
                                                 
8 Laïdi, Zaki (2000).  “El desafío de la hipermundialización”, Nexos No. 268, abril. 
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sociedad civil. Significa que “lo público” debe ser visualizado como el espacio de los 

intereses colectivos más que como “lo estatal” [...] que permita fortalecer una cultura de 

la convivencia y desarrollo colectivo, basada en la tolerancia frente a la diferencia y en 

la solución negociada de los conflictos” (CEPAL, 2000)9.  

 

Los integracionistas demandan que todos los miembros de los grupos asentados en 

un territorio formen una comunidad mediante la internalización y conformidad de 

valores, sin dejar de reconocer el derecho de las minorías para expresar su propia 

identidad cultural en los dominios intercambiables de lo público y privado. Por lo 

mismo, no necesariamente la identidad cultural regional y nacional puede ser contraria a 

los procesos de globalización como sucedió con la rigidez del Estado-nación  en que 

algunas identidades culturales fueron sometidas o marginadas. 

 

Las normas, reglas y acciones constituyen las identidades de los individuos, los 

grupos y de las comunidades que derivan en conflictos de clases y que son el punto de 

partida para la interpretación de la acción colectiva. Los actores sociales emergentes 

abren espacios políticos públicos a través de redes de acción colectiva para realizar 

procesos de consulta, decisiones, resolución de conflictos y negociación aunque su 

capacidad política sigue siendo cuestionable, su significación identitaria cultural es alta. 

En las redes informales, los miembros de un mismo grupo comparten similitudes que 

desarrollan confianza y alientan la cooperación, tales como aspectos culturales que 

permiten identificar a los individuos como generadores de confianza o timadores. Las 

redes informales entre los diferentes actores y movimientos sociales promueven la 

reconstrucción de afinidades identitarias en sociedades que son heterogéneas, con una 

diversidad sociocultural pero con poca capacidad de representación política. Para 

enfrentar los retos que plantean la diversidad sociocultural es necesario desarrollar 

habilidades para la administración de esa diversidad para manejar la incertidumbre y la 

identidad. 

 

Los nuevos movimientos sociales significativos problematizan la identidad 

cultural y cuestionan nuevos estilos de vida y significados culturales más allá de 

                                                 
9 CEPAL (2000). Equidad, Desarrollo y Ciudadanía. CEPAL – Naciones Unidas, Santiago  De 
Chile. 
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inquietudes políticas y con énfasis en conocimientos, saberes y códigos culturales de 

especial importancia para las sociedades actuales (Rodríguez Girart, 2002)10. La 

distancia cultural es un parámetro siempre cambiante en el escenario de las 

organizaciones y en parte debido a la misma interinfluencia. 

 

Los movimientos identitarios antiglobalizadores se identifican como movimientos 

de resistencia, repliegue y reconstrucción de las identidades culturales comunitarias que 

cuestionan los valores económicos centrados en los mercados y en las formas de 

representación democrática promovidos por los procesos globalizadores. Los 

fenómenos de resistencia a los procesos de globalización como expresiones de 

movilización política y organización social se manifiestan en formas de identidad 

sociointercultural para la protección y seguridad de las comunidades, mientras que las 

identidades centradas en la geografía están siendo menos naturales debido a los 

procesos de desterritorialización como efecto de los procesos de globalización.  

 

La pérdida de identidades locales existentes que confrontan los individuos y los 

grupos, hace que sientan la necesidad de construir o inventar tradiciones y nuevas 

identidades. Los grupos con diferentes visiones e intereses construyen el tejido social. 

Los nuevos movimientos sociales se fragmentan debido a sus diferencias y contrastes en 

logro de objetivos, lo que debilita los alcances de sus acciones y caen en el juego de un 

proceso de globalización sin informacionalismo. Los movimientos sociales 

fragmentados no logran la suficiente capacidad política para enfrentarse a los procesos 

de reestructuración económica global 

 

La modernización puede lograr la sustentabilidad social si se acerca a los 

fundamentos de las identidades  culturales de la sociedad. 

 

Cultura y ciudadanía 

El concepto de ciudadanía global hace referencia al principio de igualdad basado 

en el derecho a la diversidad que reconocen los derechos políticos y civiles como 

indivisibles  e interdependientes con los derechos económicos, sociales y culturales a 

                                                 
10 Rodríguez Giralt, Israel (2002).  El efecto de las TIC en la organización de la acción 
colectiva: la virtualización de los movimientos sociales. 
 

 13



pesar de que el ejercicio de estos últimos requieren procesos políticos de exigencia por 

acción individual o colectiva para su reconocimiento y para tener el  acceso al disfrute 

de los bienes y servicios que resultan, aunque en la exigencia y reconocimiento de los 

bienes públicos globales todavía no se desarrollan las estructuras institucionales que 

garanticen la provisión adecuada de dichos bienes. Los derechos políticos, cívicos, 

sociales y jurídicos como elementos de un proyecto de vida social se ejercen en el 

ámbito del Estado nación, entidad que conforma la voluntad de un pueblo para 

establecer elementos de relación pacífica, enlace cultural y entendimiento  con otras 

culturas. 

 

La globalización empuja a la occidentalización, y más específicamente a la 

americanización de los valores en todo el planeta y a la formación de una nueva 

ciudadanía mundial. La tendencia hacia una democracia sin ciudadanos como la 

determinante de las democracias institucionalizadas en una estructura en la cual se 

afirman en la confianza del sistema o se niegan en la pasividad de la participación 

política. La gobernabilidad tiene varias dimensiones entre las cuales se cuentan la 

política, económica, social, cultural, etc., las cuales se presentan en diferentes escalas: 

local, regional, nacional y global. Por lo tanto, la calidad de la gobernabilidad 

democrática no solamente está en disparejo con los fundamentos materiales de la 

ciudadanía sino que estos experimentos democráticos frágiles también están en peligro 

porque hacen caso omiso de las expectativas y razonables y legítimas de la población, 

magnificando la fortaleza de la clase dominante como resultado de reforzar el papel de 

las relaciones de poder no institucionalizadas (Boron, 1995)11. 

 

La conformidad cultural es una condición y un medio para la obtención de la 

ciudadanía de quienes participan en las prácticas sociales y sus correspondientes 

valores, adaptándose a los patrones culturales dominantes que movilizan su conexión 

con una comunidad imaginada, cuyo ideal es la comunidad cultural, lingüística, étnica, 

religiosa. Las ligas étnicas y culturales, las normas sociales que favorecen la 

cooperación y compartir información son variables que fortalecen las conexiones que 

sostienen las redes informales de la ciudadanía. Para Linklater (1998)12, en las 

                                                 
11 Boron A. (1995). State, capitalism and burocracy in Latin America. Bolder, Colo:Lynne. 
12 Linklater, A. (1998). The transformation of political community, South Carolina University 
Press. 
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comunidades políticas surgen las luchas por la  transformación que dan lugar a la 

inclusión o a la exclusión, debido a que los grupos dominantes privan a ciudadanos de 

sus derechos legales y políticos, porque los grupos menos privilegiados lo son debido a 

que sus derechos legales y políticos por sí mismos no mejoran su situación si no se 

acompañan de una mejor distribución de la riqueza y el poder y finalmente, y porque se 

preservan las diferencias culturales entre los ciudadanos. 

 

Los niveles bajos de confianza de la ciudadanía en las instituciones socio-políticas 

debilitan el sistema democrático de una sociedad, debido principalmente a factores 

sociológicos, culturales, y del contexto económico político entre otros. El reto para 

integrar la política social en las metas de desarrollo requiere de identificar e introducir 

los sistemas representativos de ciudadanía y procesos para los gobiernos y ciudadanos, 

para hacer elecciones, resolver diferencias y dar cuenta de las decisiones. 

 

 

Gobernabilidad y Cultura de paz 

 

El término gobernancia se refiere a las acciones y funciones del gobierno como un 

modo de gobierno o una forma de gobernar, es decir, una forma de la gobernabilidad.. 

El neoinstitucionalismo y a teoría neorganizacional articulan los mecanismos de 

decisión de los actores económicos y políticos a las creencias culturales de los contextos 

organizacionales. Las reglas no son simples sistemas regulatorios sino marcos de 

referencia cognitivos culturales que definen la naturaleza de los actores, sus intereses y 

sus derechos. Weber por ejemplo sostuvo que el sistema jurídico de los países 

avanzados europeos son más avanzados que los de otros países y esa era la base de su 

desarrollo, partiendo de la idea de que las legislaciones son interpretadas de acuerdo a 

las diferencias en la cultura legal de los aplicadores, la cual por ejemplo, en los países 

latinoamericanos se mezcló  con lo político.  

 

Los procesos de globalización han provocado la resistencia activa de muchas 

comunidades y grupos que anteriormente eran pasivos quienes ven su propia 

sobrevivencia amenazada por los efectos culturales y económicos asociados con la 
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acelerada integración de sus sociedades en la economía capitalista global. Es muy 

cuestionable la posición de Ali (2001)13 que sostiene que la globalización significa la 

habilidad de una corporación para conducir negocios entre las fronteras en un mercado 

abierto, y la maximización de los beneficios organizacionales, sin que se inflijan daños 

sociales o violaciones a los derechos de las personas de otras culturas. Bajo el concepto 

de una cultura de desigualdad el proyecto neoliberal apela al mercado como el único, 

natural y eficaz distribuidor de las oportunidades de desarrollo de los individuos, es 

reidificado y considerado reconstructor del orden socio-político y económico. De esta 

manera, subordina al Estado, a la sociedad e incluso al régimen de partidos y a la 

democracia misma. 

 

El ámbito local es el espacio territorial y cultural para la interrelación ciudadana 

de los diferentes actores económicos, sociales y políticos. Las fronteras son formadas 

por arreglos regulativos y de governance, concepciones cognitivas y culturales. Los 

componentes del concepto de la democracia liberal son el control del Estado y de sus 

decisiones y asignaciones que se fundamentan en las autoridades electas, un poder 

ejecutivo limitado por otras instituciones estatales autónomas, el respeto y 

reconocimiento de derechos a las minorías culturales, étnicas y religiosas, multiplicidad 

de canales de comunicación, expresión y representación de los intereses partidistas y de 

grupos, etc. Las minorías culturales o de clase  que van contra corriente son altruistas 

revolucionarias en sentido colectivo que mediante procesos disruptivos cambian las 

relaciones de clases. 

 

Una cultura de paz se caracteriza por la no violencia, pero también la creatividad y 

desarrollo de empatías que tienen como nexo común el encuentro con la alteridad. Con 

el objeto de asegurar el respeto a los derechos y la consideración de los derechos 

económicos, sociales y culturales en la regulación de las economías nacionales y 

mundial, se debe admitir la sumisión a la justicia. 

                                                 
13 Ali, Abbas J. (2001) “In defense of globalization”, Competitiveness Review, Vol. 11, No. 1, i-
iii. 
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